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Actualmente los Arma están 
amenazados por la política de 
disgregación étnica que ejer-

ce el gobierno de Malí sobre ellos 
al considerarlos un peligro para la 
unidad nacional. Muchos viven hoy 
refugiados en Benín y se reúnen cí-
clicamente para recordar el glorioso 
pasado de sus ancestros hispanos, 
árabes, africanos…

Respecto a los apellidos además 
de los ya mencionados, existen otros 
como Aoua (agua); Sacko (saco); 
Guindo; Pare (padre); Konta (cuen-
ta); Tapó (tapón); Toro; Ouro; León; 
García; Botón.

Los negros africanos también die-
ron nombre a estos blancos que lle-
gaban a sus tierras a unos les llama-
rón Arma, porqué cuando ellos les 
atacaban los guerreros 
andalusíes gritaban 
“¡Al arma! ¡Al arma!”, 
voz actual de alarma, 
para de esta manera 
marcar el nacimien-
to de una nueva etnia 
africana.

A otros les llamaron 
en sus lenguas nati-
vas: Touré, en países 
francófonos, Touray, 
en países anglófonos, 
cuyo significado en la 
lengua de los Haussa, 
los grandes mercade-
res del Sahel, significa 
BLANCO.

De esta manera me 
recuerda el señor Llo-
rens, antiguo Cónsul de 
España en Benín, cómo 
en algunas ocasiones 
durante su vivencia 
en África, los nativos 
africanos le llamaron 
Ba-Toure, o lo que es lo 
mismo Papá blanco.

Las transcripciones, 
la fonética, las variedades dialecta-
les, producen cambios y deformacio-
nes en las palabras a través del paso 
del tiempo. Así se puede entender y 
observar que en algunos casos, la “I” 
latina podría haber sido sustituida 
por la “Y” griega (Silla de Sylla, Ali 
de Aly…), también la “Y” por la “LL” 
(Yana de Llana, Yarga de Llarga en 
valenciano…), lo mismo ocurre con 
la “K” que se sustituye con la “C” 
(Kassa de Casa, Koria de Coria…). La 
dicción afrancesada habría podido 
afectar cambiando la “E” por la “A” 
(Sagui de Seguí) y al revés (Agacher 
de Agachar).

Con las palabras que contienen 
juntas las vocales “OU” en la mayo-
ría de veces pronuncian como “U” 
(Tombouctou de Tombuctú, Mou-
lero de Mulero), pero se dan casos 
que suena como “O” (Amadou de 

Amado). En casos también la “H” 
suena como “J” (Sahara de Sajara, 
Bahadou de Bajado). En otros casos 
la “H” es muda, no se pronuncia (Ha-
maya de Amaya, Hamadas de Ama-
das). Algunas resultan exóticas pa-
labras compuestas ya citadas como 
BONAGANA (Buena gana), KEBE (Que 
bien), DIALLO (Di aquello), DIARRA 
(Di arre), DIOLA (Di ola), MICHIKA 
(Mi chica), MOROLABA (Moro lava), 
SAMASSA (Su maza), TAMPOBRE (Tan 
Pobre), YOMORO (Yo moro), etc. En 
el grupo de estas palabras compues-
tas las hay que cada una de las par-
tes son de lenguas distintas como; 
SIDIBE compuesta de Sidi (árabe), 
Señor y Be, Bien (catalán), SOUMA-
RE, Su (castellano) y Mare (catalán), 
etc.

En el repertorio podemos incluir 
otras palabras por su fonética, aun-

que ortográficamente se escriban de 
diferente manera como KASSA (pro-
nunciada Casa), BAHADOU (pronun-
ciado Bajado), AOUA / AWOUA (pro-
nunciado Agua), AWOUANOU (Agua 
No) etc.

No se pueden negar las huellas, 
vestigios y documentos que atesti-
guan la presencia de los andalusíes 
y moriscos (S.XIV al XVIII) por todo 
el Sahel. Algunas de las más de 400 
palabras encontradas y que situamos 
como de procedencia castellana y 
aragonesa, etc., son “arabismos” 
que los árabes trajeron consigo a la 
península Ibérica y que pasaron a en-
riquecer el vocabulario de nuestras 
lenguas. Los árabes continuaron uti-
lizando esas palabras en su regreso 
a África.

De esta manera llegamos a algo 
tan hermoso como es el origen de 

las palabras y que como el señor Llo-
rens que me honra con su amistad 
recuerda con mis palabras en uno de 
sus trabajos al hablar de los apelli-
dos de blancos y negros o de negros 
y blancos, “sus viajes en el tiempo y 
en el espacio y su transformación,..
Todas las palabras tienen un mensa-
je, y más los nombres y los apellidos 
que actúan y sufren como las piedras 
de un acantilado, a causa del viento 
y el agua. Unas se desgastan, otras 
permanecen casi invariables y otras 
reciben pedazos de arena y piedra 
que se incrustan generando una pa-
labra nueva.

Desentrañar las palabras y descu-
brir su origen es una de las pasiones 
más interesantes que existen para 
aclarar el rastro de unas personas en 

su experiencia vital en 
búsqueda de una vida 
en otro lugar.”

!Ojalá¡ “In sha’a 
Allah” Dios quiera, que 
llegue el día en que 
esos africanos descu-
bran el significado y el 
origen de sus apellidos 
para que ello ayude 
a estrechar lazos de 
unión, comunicación, 
intercambio y vías de 
entendimiento de do-
ble dirección.

Costumbres
Muchos huyeron hasta 
países como Benín y 
Nigeria mientras que el 
núcleo principal man-
tuvo su señorío sobre 
Tombuctú hasta la lle-
gada de los franceses 
a finales del siglo XIX. 
El español se siguió 
hablando en aquella 
ciudad durante mu-
chos años. La última 

referencia histórica la encontramos 
en una carta enviada por el sultán 
marroquí al pachá de Tombuctú es-
crito en español. Todavía hoy, mu-
chos descendientes de aquellos de-
nominados armas, los más ancianos 
todavía saben contar hasta 10 en 
nuestro idioma y usan con normali-
dad palabras de origen español que 
acabamos de citar como alcalde, 
alfalfa, alpargata, albornoz, garra-
fa, ámbar, alfombra, bakora, bonet, 
dacsa, intelligentsia, net, sabata, 
sabó, saya, má.

Los Arma no llevaban, como el 
resto de los árabes, el clásico sable 
curvado musulmán sino la espada 
recta estilo toledano. Y en Benín, la 
rama de los Arma todavía luce los co-
lores de sus bubus (túnicas) según el 
rango que regía entre su antigua cas-
ta: el rojo representa a los coman-
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dantes; el negro es para la tropa, y 
los verdes y amarillos están reserva-
dos a los mandos intermedios. Tam-
bién, hay algunas tribus en la zona 
cuyos nombres están asociados al 
gremio en el que trabajan por la in-
fluencia de los Arma. Así, por ejem-
plo, los Karabenta son vendedores; 
los Konta, pescadores; los Mandés 
(servidores).

En la lengua songhay hablada 
actualmente por unas 700.000 per-
sonas perviven más de 500 palabras 
catalogadas originarias del castella-
no, algunas asimiladas con las lógicas 
distorsiones.

Por lo que se refiere a los rituales 
una de las costumbres sociales que 
mejor han conservado los Armas es 
el rito nupcial, idéntico al que se 
observa todavía en algunos pueblos 
andaluces, en los que la novia acu-
de a la casa del novio a la grupa de 
un caballo. Mientras, los parientes 
de ambos contrayentes protagoni-
zan un juego simbólico en el que se 
intentan introducir los respectivos 
estandartes familiares en la casa del 
contrario.

Para profundizar sobre el tema 
son recomendables tres libros. El 
primero es RIHLA DE ABANA, relato 
de un viaje por la curva del Níger y 
el Sáhara en pos de un sueño llama-
do al-Andalus según se narra en los 
manuscritos de Tombuctú. La Rihla 
de Abana narra la peripecia vital de 
un hombre que soñaba con conocer 
el al-Andalus de sus antepasados. 
Mohamed Abana es aventurero, hi-
dalgo de perfil cervantino y busca-
dor del Conocimiento, personaje 
imprescindible para comprender la 
heroica supervivencia del Fondo Kati 
de Tombuctú en su singladura por 
los mares del tiempo. Un clásico y 
fuente imprescindible para conocer 
la historia de al-Andalus y Africa. Su 
autor como no podría ser otro es Is-
mael Diadié Haidara.

La mítica biblioteca andalusí 
de Tombuctú, creada por el sabio 
Mahmud Kati se presentó ante el 
mundo cuando el siglo XX tocaba a 
su fin, después de siglos de perma-
necer en el seno de la familia Kati, 
descendientes de Alí ben Ziyad, un 
andalusí exiliado en el siglo XV. Esta 
importantísima colección de manus-
critos era conocida por referencias 
bibliográficas e históricas, aunque 
los especialistas internacionales des-
cartaban su existencia, dado que fue 
dispersada y ocultada en el siglo XIX 
para protegerla del expolio peule y 
de los franceses. El Fondo Kati de 
Tombuctú maravilló a la opinión pú-
blica gracias a la odisea histórica que 
había protagonizado durante más de 
quinientos años, y sobre todo, por el 
enorme potencial de fuente históri-

ca inédita que suponen sus más de 
tres mil documentos.

Los otros dos libros son también 
de Ismael Diadié, Los últimos visigo-
dos, junto con Los otros españoles, 
escrito conjuntamente con Manuel 
Pimentel.

ANEXO: UNA BIBLIOTECA ANDA-
LUSÍ EN LA CURVA DEL NÍGER
En la ruta por el desierto que en el 
año 1030, Abdullah Ibn Yassin y algu-
nos bereberes iniciaron, a causa del 
desplazamiento forzoso provocado 
por los elementos arabizados, una 
emigración hacia el sur en lo que 
llamaban y era denominada “Bilad 
as-Sudán” o país de los negros, y fun-
daron un convento en una isla del río 
Senegal. Hacia 1042 ya contaban con 
algunos millares de seguidores, be-

reberes del sur y negros islamizados, 
con los que lanzaron una guerra san-
ta “Jihad” que, en 20 años, los haría 
dueños de todo el territorio entre el 
Senegal y el Mediterráneo. Crearon 
un nuevo imperio, la nueva capital 
fue Marrakesh, y fue conocida por 

su designación primitiva: Almorávide 
derivada de al-Murabatim es decir 
“los del convento”, los devotos, y se 
mantuvo durante un siglo. Esas rutas 
hacia el sur serían las que recorre-
rían los manuscritos Kati.

Si hablamos de una biblioteca an-
dalusí en la curva del Níger estamos 
hablando de una institución llama-
da Fondo Kati, y su devenir son las 
aventuras y desventuras de una bi-
blioteca andalusí en Tombuctu.

Quien me enseñó a recordar todo 
este legado no fue otro que Ismael 
Diadié Haidara, un malinés descen-
diente de una larga estirpe de visi-
godos toledanos a los que el destino 
empujó a cruzar el Sáhara hasta los 
confines del río Níger en busca de 
unas riberas como las del añorado 
Guadalquivir.

En ese fondo documental se en-
cuentran recogidos manuscritos reli-
giosos, técnicos, filosóficos y cientí-
ficos de un amplio abanico de cien-
cias, de Derecho, Métrica, Filología, 
Lógica, Matemáticas, Astronomía, 
Medicina, Teología… de autores de 
lugares tan españoles como Toledo, 
Málaga, Granada, Sevilla, Valencia, 
Almería, Ronda, Zaragoza y un largo 
etcétera…En el Fondo Kati vuelve a 
la vida al-Andalus en una memoria 
de pergaminos, vitelas, papeles y 
tintas que los Banu al-Quti de Tom-
buctú conservan con todo amor y 
respeto.

Hay que remontarse en el tiempo 
a un 22 de julio del año 1467 en la 
ciudad de Toledo. Una férrea oposi-
ción enfrentaba a Enrique IV con el 
príncipe Alfonso mientras nobles y 
clérigos tomaban parte por Alfonso 

en esta lucha por la corona de Casti-
lla. En un día llamado de la farsa de 
Ávila, canónigos y nobles destrona-
ron a Enrique IV, el rey huraño.

El 5 de junio de 1465, en un lugar 
en los alrededores de Ávila, un grupo 
de la alta nobleza de Castilla depuso 
en efigie al rey Enrique IV de Casti-
lla y proclamó rey en su lugar a su 
medio hermano el infante Alfonso. 
Esta ceremonia fue llamada por sus 
detractores “la farsa de Ávila” y con 
ese nombre ha pasado a la historia.

El reinado de Enrique IV se ca-
racterizó por el encarnizamiento de 
los enfrentamientos entre bandos 
nobiliarios y contra el rey para aca-
parar con ello parcelas de poder. El 
poderoso marqués de Villena estaba 
descontento con el trato de favor 
de Enrique a sus rivales los Mendo-

za y el valido Beltrán de la Cueva. 
El marqués formó una alianza con-
tra el rey junto con los arzobispos de 
Toledo, Sevilla y Santiago, la familia 
Enríquez, los condes de Plasencia y 
de Alba y otros nobles y eclesiásticos 
menores.

El 11 de diciembre de 1464 la liga 
antienriqueña dio un ultimátum: si 
el rey no rectificaba y se deshacía 
de su gobierno, lo destituirían. Enri-
que trató de negociar pero no hubo 
acuerdo y el rey fue depuesto, pri-
mero en Plasencia el 27 de abril de 
1465 y a continuación en Ávila el 5 
de junio.

Sobre un gran estrado de tablas 
visible desde gran distancia, los 
conjurados colocaron una estatua 
de madera que representaba al rey 
vestido de luto y ataviado con la 
corona, el bastón y la espada rea-

La gran expedición.

La mítica biblioteca 
andalusí de 
Tombuctú, creada 
por el sabio Mahmud 
Kati se presentó 
ante el mundo 
cuando el siglo XX 
tocaba a su fin
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les. En la ceremonia estaban pre-
sentes Alfonso Carrillo arzobispo 
de Toledo, el marqués de Villena, 
el conde de Plasencia, el conde 
de Benavente y otros caballeros 
de menos estatus, además con la 
presencia del pueblo llano. Tam-
bién se encontraba allí el infante 
Alfonso, que por entonces todavía 
no llegaba a los 13 años de edad.

Tras celebrar una misa los rebel-
des subieron al tablado y leyeron 
una declaración con todos los agra-
vios de los que acusaban a Enrique 
IV. Según ellos, el rey mostraba sim-
patía por los musulmanes, era homo-
sexual, tenía un carácter pacífico y, 
se le acusaba de no ser el verdadero 
padre de la princesa Juana, a la que 
por tanto negaban el derecho a he-
redar el trono.

Tras el discurso, el arzobispo de 
Toledo le quitó a la efigie la corona, 
símbolo de la dignidad real. Luego el 
conde de Plasencia le quitó la espa-
da, símbolo de la administración de 
justicia, y el conde de Benavente le 
quitó el bastón, símbolo del gobier-
no. Por último, Diego López de Zúñi-
ga, hermano del conde de Plasencia, 
derribó la estatua gritando “¡A tie-
rra, puto!”.

A continuación subieron al in-
fante Alfonso al tablado, lo pro-
clamaron rey al grito de “¡Cas-
tilla, por el rey don Alfonso!” y 
procedieron seguidamente a la 
ceremonia del besamanos.

El nuevo rey Alfonso XII fue consi-
derado un títere en manos del mar-
qués de Villena y no fue aceptado 
por una gran parte del país, que se 
mantuvo leal a Enrique IV. La situa-
ción degeneró en disturbios que du-
raron hasta la muerte de Alfonso en 
1468 y el sometimiento de su herma-
na Isabel a la autoridad de Enrique.

Más adelante, el marqués de Vi-
llena y sus parientes y aliados rom-
pieron con Isabel y, al morir Enrique 
en 1474, apoyaron a la princesa Jua-
na como heredera al trono, estallan-
do de esta manera la Guerra de Su-
cesión Castellana, cuyas actividad y 
secuelas se prolongarían hasta 1479.

Las revueltas trajeron como con-
secuencia la persecución para lim-
piar las tierras de Castilla de todos 
aquellos que llevaban sangre judía, 
que fuesen practicantes de la fe de 
Moisés o conversos venidos al cristia-
nismo desde el judaísmo o el Islam, 
los cuales sintiéndose amenazados, 
se sublevaron en Toledo en aquel día 
de los fuegos de la Magdalena.

Tras duras discusiones, conver-
sos y cristianos viejos se enfren-
taron. Fuertemente armados, los 
conversos pusieron cerco a la cate-
dral y mantuvieron a los cristianos 
asediados después de matar a dos 

canónicos y algunos cristianos más. 
Un millar de cristianos y un refuer-
zo de ciento cincuenta hombres 
llegados de Ajofrín hasta Toledo 
vinieron a socorrer a los asediados. 
Los conversos tomaron puertas y 
puentes de la ciudad y montaron 
cuatro barricadas. Los combates se 
iniciaron entonces en los alrededo-
res de la catedral y prosiguieron en 
el barrio de la Magdalena, donde 
fue hecho prisionero el licenciado 
Alonso Franco. Los asediados pu-
dieron salir: unos dicen que por 
la puerta que da sobre la calle de 
Ollas; otros, que por la del Reloj. 
La respuesta de los conversos fue 
prender fuego al barrio de la Mag-
dalena. Todas las casas vecinas al 
Corral de Don Diego ardieron al ins-

tante. Fray Mesa, cronista de Cas-
tilla, dice que el fuego se extendió 
con la fuerza del viento a la Tri-
nidad, pasó cerca de San Juan de 
la leche, redujo a cenizas la calle 
Nueva y la de la Sal, llegando hasta 
el mercado de las especias y Santa 
Justa. El incendio prosiguió, según 
el cronista, por la calle de los Tin-
tes y quemó la casa de Diego Gar-
cía de Toledo. 1600 casas quedaron 
destruidas. Los cristianos viejos, 
después de largos días de lucha, 
pudieron finalmente controlar el 

fuego y reducir a los conversos. Su 
cabecilla, Fernando de la Torre, 
fue ajusticiado; muchos otros con-
versos correrían la misma suerte 
en días posteriores.

De poco le sirvió a los suble-
vados las acciones que llevaron a 
cabo durante los fuegos de la Mag-
dalena, viéndose muchos obligados 
a huir de Castilla con sus bienes 
Los que optaron por quedarse fue-
ron privados de su derecho a llevar 
armas, o a ocupar puestos en la 
Administración, finalmente tuvie-
ron que convertirse y dar fe de su 
buena voluntad de ser cristianos 
ante el Tribunal de la Inquisición.

El último visigodo de Castilla
Ante tan sombrías expectativas, Ali 

b. Ziyad al-Quti al-Tulaytuli al-Anda-
lusí un godo islamizado de Toledo, 
dejó en la ciudad del Tajo mujer, 
hijos y bienes y emprendió un lar-
go viaje hacia el sur, con poco oro y 
muchos libros manuscritos. Se dirigió 
hacia Sevilla para después tomar el 
camino de Granada, donde reina-
ban todavía los nazaríes. Fue por 
poco tiempo. Granada vivía entre el 
constante asedio de los castellanos 
y la lucha intestina que los nazaríes 
libraban entre sí. El toledano siguió, 
pues, su camino en busca de una tie-
rra de paz y tranquilidad que en la 
Península no le sonreía.

Después de la conquista musul-
mana muchos de los visigodos des-
cendientes del rey Witiza se queda-
ron entre Toledo, Córdoba y Sevilla, 
y años más tarde, algunos dejaron 
de vivir en su comunidad mozárabe 
para convertirse al Islam, adoptando 
su lengua y sus costumbres. Muham-
med Ibn al-Qutiya, descendiente de 
Sara la Goda, vivió en el siglo X en 
Medinat al-Zahra, cerca de Córdo-
ba; fue un gran historiador, poeta 
y eminente filólogo. También vivió 
en Córdoba Hafs b. Albar al-Quti, 
el gran traductor de los Salmos de 
David; y más tarde en Toledo vivió 
Suleymán b. Harit al-Quti, médico 
de profesión, autor de un tratado de 
oftalmología publicado en su versión 
latina por Pagel, en Alemania, en el 
año 1896, y en su versión catalana, 
por Mestre Joan Jacme, en Barcelo-
na, en el año 1933. Fueron los más 
conocidos de los Banu l-Quti.

Ali b. Ziyad al-Quti al-Tulaytuli 
al-Andalusí sería el último Quti en 
surgir en la historia de Castilla; el úl-
timo godo de Castilla.

La dura travesía del desierto
Ali Ben Ziyad, temeroso por el cariz 
que tomaban los acontecimientos, 
decidió abandonar Toledo en 1468 
y buscar un nuevo lugar donde esta-
blecerse, iniciando de esta manera 
un exilio que creía temporal con al-
gunos puñados de oro y con su teso-
ro más preciado, su biblioteca, que 
en ese momento comprendía 400 
manuscritos en árabe, castellano, 
aljamiado y hebreo, muchos de los 
cuales han pervivido insólitamente 
durante estos seis siglos de destierro 
en Tombuctú.

Ali b. Zíyad al-Quti llevaba con él 
todo lo que pudo sacar de Castilla: 
oro, libros y sobre todo la amargu-
ra de abandonar su tierra amada. 
Cruzó el estrecho de Gibraltar hasta 
Ceuta, ciudad que según dijo per-
teneció a los territorios gobernados 
por su familia en los lejanos tiem-
pos de los reyes godos de Toledo. 
Luego marchó a Fez, desde donde 
viajó hacia los límites del gran de-

En Haran visita la 
sinagoga construida 
por Ezra, en el lugar 
donde estuvo la casa 
de Abraham. Allí, 
tanto judíos como 
musulmanes se 
reunían para orar

Libro de Hadith. Fechado en 1419.
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sierto de África. Seis meses perma-
neció en el Tuwat, donde compró 
una biografía del Profeta del Islam 
escrita por Cadi Iyad al-Andalusí de 
Ceuta, titulado Kitab as-Shifa. En un 
folio de este manuscrito apuntó lo 
siguiente: «Compré este manuscrito 
dorado, titulado Es-Shifa Cadi Iyad, a 
su primer propietario, Muhammad b. 
Umar, por el valor de 225 gramos de 
oro puro pagado en total al vende-
dor. Esto fue dos meses después de 
nuestra salida de Toledo, tierra de 
los godos. En este momento estamos 
en ruta por el Bilad as-Sudan, la tie-
rra de los negros. Pedimos a Allah el 
todopoderoso que nos conceda allí la 
tranquilidad. El esclavo de su Señor, 
Ali b. Ziyad alQuti. 22 del mes de 
Muharram del año 873 de la Hégira.»

Reunió en total una cantidad im-
portante de Manuscritos de Filosofía, 
Derecho, Medicina, Filología, Métri-
ca, Astronomía, Teología, Matemá-
ticas, etc. cuyos autores casi todos 
los que en el momento y épocas pa-
sadas habían vivido en la península 
ibérica, documentando costumbres, 
remedios médicos para todo tipo 
de enfermedades, tanto para sa-
nar la enfermedad como los males 
del espíritu. Escritos por filósofos, 
hombres de ciencia y pensadores de 
la época del al-Andalus, de los con-
dados de la Marca Hispánica, caste-
llanos, leoneses, astures, celtas, ro-
manos, árabes, judíos y carolingios 
etc. Manuscritos, documentos y per-
gaminos únicos, una gran parte de 
nuestra historia se encuentra entre 
los papeles que los Banu l-Quti aún 
conservan.

Ali prosiguió su camino por las vie-
jas rutas del desierto. Pasó seis me-
ses en Sijilmasa y regresó de nuevo a 
el Tuwat. Más tarde hizo un viaje a la 
Meca y de regreso a Tuwat encontró 
a unos andalusíes con quienes hizo el 
camino hacia la tierra de los negros. 
Pasó cuatro meses en Walata, la an-
tigua Biru, la última ciudad del Saha-
ra hacia el sur, y después emprendió 
de nuevo viaje hacia Gumbu, una 
ciudad del antiguo imperio de Gana 
que Habrahán Cresques no mencio-
nó en su mapa del año 1375.

Al llegar a esta región se encontró 
con otros andalusíes que ya vivían allí 
y que como él se abían visto forzados 
a emigrar a causa de la persecución 
desatada en la península, éxodo que 
se vería incrementado a raíz de la 
caída del reino nazarí de Granada 
en 1492. Entre los andalusíes y mo-
riscos que abandonaron el territorio 
peninsular hemos de mencionar al 
arquitecto Es Saheli, al que aún hoy 
en día se conoce como “El granadi-
no”, y al poeta Fazzazi al-Quturbi 
(Córdoba 1229-Marrakech 1290), 
mote que traduce “El cordobés”. Es 

Saheli construyó en el año 1325 la 
mezquita de Yinguereber y con ello 
dio origen a lo que se conoce como 
arquitectura sudanesa de la curva 
del río Níger, de gran influencia en 
toda la arquitectura sahariana y sub-
sahariana, estilo que se caracteriza 
por ser simple en sus materiales y en 
su diseño, y a la vez por poseer un 
marcado carácter espiritual. El poe-
ta Al-Fazzazi, un gran desconocido 
en España, es autor de El libro de las 
virtudes, poemario que aún hoy en 
día sigue recitándose con profunda 
emoción en la ceremonia religiosa 
que se celebra el día de la conme-
moración de Mahoma, no sólo en 
Tombuctú sino en todas las ciudades 
sahelianas del Níger.

Una vez en Gumbu, Ali b. Ziyad al-
Quti se casó con una sobrina del rey 
del país sunni, Ali rey del Songhay. Su 

mujer Kadiya bint Abubakr Sylla, era 
la hermana mayor del futuro empe-
rador ghay Askia Muhamad b. Sylla. 
De este matrimonio entre un descen-
diente del rey Witiza de Toledo y una 
mujer de la familia real de Gumbu, 
nació Mahmud Kati, de quien des-
cienden los Quti del Valle del Níger, y 
aquí comienza la fascinante historia 
del fondo Kati. Empezó a formarse 
con los manuscritos de Ali b. Ziyad 
al-Quti. Muchos, lamentablemente, 
están hoy perdidos o destruidos pero 
todavía el Fondo conserva su Corán 

copiado por un turco en el año1423, 
treinta años antes de la caída de 
Constantinopla, y su biografía del 
Profeta comprada en el Tuwar, entre 
otros. A éstos y otros se añadieron 
los manuscritos del emperador Askia 
Muhammad, hermano de su esposa. 
Así nació la primera biblioteca del 
África negra, a 1a que pusieron el 
nombre Hazanat de los Banu I-Quti.

Ali b. Ziyad murió antes del 
año 1516; sobre su tumba hay 
una piedra donde se puede leer: 
«Esta es la tumba de Ali b. Ziyad 
al-Maghribi al-Andalusí». Antes de 
morir pasó unos seis años entre el 
Maghreb y Al Andalus. De su tierra 
volvió de nuevo con manuscritos 
para su biblioteca.

Su hijo Mahmud Kati estaba en 
Gao cuando llegó de Fez León el 
Africano y su tío, mandado como 
embajador del rey de Marruecos a 
la corte del emperador Askia. Años 
más tarde, Mahmud Kati, que hizo 
su peregrinación con Askia en el año 
1497, será nombrado gobernador en 
el Songhay occidental, ministro de 
Finanzas y finalmente juez supre-
mo en Tindirma, segunda capital 
del imperio. Mahmud Kati desplazó 
a esta última ciudad la biblioteca y 
la enriqueció considerablemente. En 
los márgenes de sus manuscritos fue 
anotando página a página todos los 
acontecimientos del imperio. Murió 
en Arkodia, en la región de Mopti, el 

27 de septiembre del año 1593.
Dos años antes de su muerte 

llegó a Gao, capital del imperio 
Songhay, el ejército de Yuder Pa-
chá, natural de Cuevas de Vera, 
hoy Cuevas de Almanzora, en Al-
mería, enviado por AlMansur, rey 
de Marruecos, para conquistar el 
imperio Songhay. Tras librar y ga-
nar la batalla en Tondibí, el 13 de 
marzo del año 1591 este abigarra-
do ejército se instaló a lo largo de 
la Curva del Río Níger, apartando 
del poder a los Askia y sus familia-

res entre los que se contaban los 
Banu l-Quti, cuyo patriarca era en-
tonces Ismael Kati, quien vio cómo 
en 1612 los Kati abandonaron Tin-
dirma para instalarse en Kirshamba 
y sus alrededores. Ismael Kati mo-
riría solo y desdichado.

Mahmud Kati II, casado con Mi-
riam bint Muhammad Es-Sahili al-
Gharnati, una descendiente del 
arquitecto granadino Al-Saheli, se 
estableció en un pueblo de Yennée, 
la Venecia del Mali, y a su muerte, 
acaecida en 1648, la biblioteca fue 
repartida entre sus hijos.

Ibrahim, uno de los hijos de Mah-
mud Kati II y de Miriam la Granadina, 
compró todas las fracciones de la bi-
blioteca heredadas por sus herma-
nos y hermanas, y la instaló en Thié 
(otro pueblo de Yennée), donde se 
casó con una nativa, nacida fuera de 
la cerrada aristocracia.

Este matrimonio poco afortunado 
acabaría perjudicando a la biblioteca 
en torno a la cual había transcurrido 
la vida de los Kati. Ibrahím, hombre 
adinerado, propietario de muchas 
tierras y ganados, siguió comprando 
manuscritos. Pero de poco le sirvió 
su dedicación. A su muerte, la biblio-
teca volvió a dispersarse.

El fondo Kati continuó estan-
do disperso hasta que un nieto de 
Ibrahim, Muhammad Abana, dedicó 
parte de su vida, el último tercio del 
siglo XVIII y principios del siglo XIX, 
a viajar por Gumbu, Gundam, Kirs-
hamba y muchos pueblos desparra-
mados por las orillas del Níger con el 
fin de visitar a sus familiares y com-
prarles los libros que tenían en su 
poder. Compró algunos a cambio de 
una vaca, otros por camellos, y aún 
hubo otros que adquirió mediante el 
pago de reales y otras monedas del 
siglo XIX.

Muhammad Abana fue historia-
dor, médico y jurista y escribió varios 
tratados sobre Al-Andalus así como 
la Rihla, primera traducción y publi-
cación de una obra del fondo, edita-
da por Almuzara y la Fundación Ma-
hmud Kati en el año 2006, un diario 
que escribió durante su viaje en el 
que cuenta importantes detalles del 
exilio de Ali Ben Ziyad, de la bibliote-
ca y del proceso de reunificación de 
los manuscritos y legajos dispersos 
desde hacía siglos que llevó a cabo 
durante su vida.

Se casó con Arkia Ali-Gao b. Ma-
hmud Kati III y mandó todos los 
manuscritos a Gundam, una aldea 
cercana a Tombuctú. Jurista, histo-
riador y médico, Muhammad Abana 
escribió varios tratados sobre al-An-
dalus, pero vio su vida matrimonial 
truncada por su suegra y sus cuña-
dos, quienes le recordaban siempre 
que su abuelo Ibrahim se casó con 

Ibrahim, uno de los 
hijos de Mahmud 
Kati II y de Miriam la 
Granadina, compró 
todas las fracciones 
de la biblioteca 
heredadas por sus 
hermanos y hermanas
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una mujer de clase baja. Muham-
mad Abana abandonó la biblioteca 
y dejó en Gundam a su esposa e hi-
jos. El lugar donde se encuentra su 
tumba constituye un misterio. Con 
su muerte, la biblioteca sufrió una 
nueva dispersión.

A principios del siglo XIX, luego 
de ingentes esfuerzos, había lo-
grado reunificar la biblioteca, pero 
la sombra de la intolerancia y del 
racismo volvía a cernirse sobre la 
región y la familia se vio forzada 
nuevamente a tomar una decisión 
difícil. En efecto, en los primeros 
años del siglo XIX surgió en el nor-
te del Níger la dictadura de Sheik 
Amadou, quien instauró un régi-
men teocrático y represivo que se 
fue extendiendo progresivamente 
por el territorio de Mali.

Los hombres de Amadou perse-
guían a los que no podían acreditar 
la limpieza de sangre y decomisaban 
los libros que encontraban a su paso 
para quemarlos y borrar la memoria 
de los pueblos del Níger, eliminando 
de ella cualquier rastro de los infie-
les. En 1810 se encontraban a las 
puertas de Gundam, ciudad donde a 
la sazón vivían los Kati, por lo que el 
tío de Muhammad Abana, Alí Gao, y 
su mujer, la culta Arkiya, viendo que 
sus preciados libros se encontraban

en peligro decidieron reunir al 
clan familiar y dispersar nueva-
mente la biblioteca que acababan 
de reunir entre los distintos miem-
bros de su casa. No obstante, los 
integristas lograron apoderarse de 
algunos ejemplares de Tarikh al-
Fettash y de otros títulos que no 
habían alcanzado a ser escondidos. 
Desde este momento los miembros 
de la familia Kati tomaron la deci-
sión de adoptar el 
apellido materno 
con el fin de ca-
muflarse y pasar 
desapercibidos, lo 
que explica que 
los descendientes 
tengan distintos 
apellidos, como es 
el caso de Ismael 
Diadié Haidara, el 
último de los Kati, 
que ha hecho po-
sible rescatar la 
biblioteca de las 
arenas del desierto 
para que pueda llegar hasta noso-
tros con toda su carga de leyenda y 
sabiduría.

A pesar de hallarse desaparecida 
desde 1810 la fama de la biblioteca 
Kati no se esfumó y fueron muchos 
los que anhelaron poseer sus libros. 

Los franceses, que conquistaron la 
curva del Níger a finales del siglo 
XIX, se dieron a la búsqueda del 
fondo desde el primer momento y 
sobre todo del manuscrito de Tarikh 
al-Fettash. Nunca pudieron encon-
trarlos, ya que jamás imaginaron 
que estaban ocultos en los desvanes 
de unas humildes casas de barro en 
los humildes poblados del delta del 
Níger, donde los descendientes de 

Ali Ben Ziyad vivían 
como modestos 
agricultores y ga-
naderos. La familia 
se mantuvo oculta 
bajo los apellidos 
maternos cerca de 
doscientos años y 
la existencia de la 
biblioteca se fue 
perdiendo en las 
brumas de la le-
yenda, de la que 
sólo podría ser 
rescatada, como 
señala Luis Tem-

boury, por alguien que tuviera la 
formación requerida.

El momento llegó por fin en el 
siglo XX, de la mano de un bisnieto 
de Muhammad Abana, Diadié Hai-
dara, quien decidió llevar a cabo la 
reunificación del corpus, tarea a la 

que dedicó parte de su vida y que 
dejó inconclusa cuando la muerte 
le sorprendió el 18 de diciembre del 
año 1995. Felix Dubois, periodista de 
Le Figaro, dedicó en Tombuctou la 
mysterieuse, publicado en 1897, un 
capítulo sobre Mahmud Kati, quien 
desde entonces fue conocido en Pa-
rís y otras zonas del mundo como el 
sabio Kati.

Los años han pasado y un bisnie-
to de Muhammad Abana, llamado 
Diadié Haidara, dedicó su vida a 
buscar los manuscritos de la fami-
lia para unificar la biblioteca. Pero 
murió el 18 de diciembre del año 
1995 sin ver hecho realidad su sue-
ño. Su hijo Ismael pudo, finalmen-
te, hacer lo que sus antepasados, 
Ibrahim y Muhammad Abana no lo-
graron: unificar el Fondo Kati que 
Mahmud Kati pidió en su testamen-
to que quedase unificado.

Y esta es la breve historia de los 
manuscritos en los que vive dormi-
da la memoria de al-Andalus, en 
un sueño de pergaminos, vitelas, 
papeles y tintas que los Banu l-
Quti de Tombuctú conservan como 
su única patria.

José Antonio Crespo-Francés  
es Coronel de Infantería en situación  
de Reserva.

Un bisnieto de 
Muhammad Abana, 
llamado Diadié 
Haidara, dedicó su 
vida a buscar los 
manuscritos de la 
familia para unificar 
la biblioteca
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